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MADRID 10 DE JUNIO.

La .RePdZwcZon.fue suprimida: no es 
uoticiít nueva sino de larga fecha. No 
hicimos caso alguno de la real orden de 
su presión, porque mientras la Conslitu^ 
cion exista, á ningún poder del Estado 
le reconocemos facultades para infrin­
girla. Quisimos continuar publicando 
nuestro periódico pero no tuvimos 
editor ni impresor que se atreviera á 
sostenerse en nombre de la ley contra 
la tiranía. Anunciamos entonces el //zz- 
raean. Fueron denunciados despues 
todos menos uno los números: espera­
mos entonces la calificación del Jura­
do, porque si este declaraba no haber 
lugar á la formación de causa , creía­
mos que nadie tendría inconveniente 
ni en imprimir ni en firmar. Se decla­
ró no haber lugar; pero sobrevinieron 
nuevos obstáculos (le parte del editor 
y del impresor. Fue preciso habilitar 
otro editor. Lo negó eV gefe^político’ 
V. lo concedió el Jurado en virtud de 
ía ley. Ya con esto hubo impresor que 
se atreviese á imprimir el número 6 
de la Berohícion que debió publicarse 
el día 1. ° del corriente; pero cuando 
habla empezado á imprimirse, se pre­
sentan en la imprenta unos hombres 
que dijeron llevar orden del gefe polí­
tico y arrebatan unos ciento y tantos 
números impresos por una cara, y tam­
bién los mismos originales. En el mis- 
mo dia hablamos acudido al gefe pí^ 
diéndole todos los ejemplares recogi­
dos de los números denunciados v ab- 
sueltos, y def que no habla sido de­
nunciado, en virtud del artículo /14 de 
la ley de 1 8 de octubre de 1837, ame­
nazándole en otro caso con la deman­
da de responsabilidad, que cuando se 
respeten las leyes deduciremos : pero 
en el siguiente alarmado el gobier­
no de nuestra firmeza y aprovechando 
la ciega deferencia de la mayoría del 
congreso á sus órdenes, hizo que se pu­
siese á discusión 'precipitadamente el, 
oictámen sobre- la supresión del perió­
dico; y en una sesión celebre, de . triste 
celebridad, de la que trataremos estén- 
saraente, logró que se aprobase la gra­

tuita infracción de un artículo de la 
Constitución por quien no tiene facul­
tades ningunas para aprobarlo , y por 
quien ha cometido otra mayor al san­
cionar semejante medida, y aquien da­
ríamos ciertas calificaciones no mas du­
ras que justamente merecidas sino nos 
detuviesen consideraciones importan­
tes de interés público.

A pesar de esa aprobación del con­
greso que no ha podido dar, y que 
dada es nula, á pesar de la fuerza del 
gobierno y de las cortes que le apo­
yan, todavía no desistiríamos de la lu­
cha y seguiríamos publicando la Re- 
í’ofucio/i porqufc sobre las c.órtes y el 
gobierno está la Constitución, y cuan­
do esta nos apoya nada es para noso­
tros todo lo demas. Pero como ni los 
impresores, ni los editores responsa­
bles se atreven, y como sabemos que 
están tomadas todas las medidas para 
impedir la circulación del periódico,, 
cedemos no á la real órden ni á la 
aprobacioiC del congreso, sino á la ne­
cesidad y ít la fuerza materia), al paso 
que protestamos contra ella.

Este es el motivo de que publique­
mos el Huracán. Nuestros principios 
son siempre los rríismos porque proce­
den de la convicción y de la concien­
cia: los redactores, idénticos ; el estilo y 
el tono el que usamos en la Rci^ohi- 
cion con la diferencia de que necesita­
remos alzar mas enérgicas y alentadas 
nuestras reclamaciones, porque los ma­
les del pueblo se exasperan diaria­
mente , porque el plan de reducirle al 
mas abjecto despotisrno cada dia se 
desarrolla y va ejecutándose con mas 
impudencia , y porque para dominar 
la recia borrasca que vamos corriendo, 
nuestra voz necesita esforzarse deses­
peradamente si ha de hacerse oir so­
bre los’alaridos del miedo, las execra­
ciones dé la ira, y sobre los gritos de 
los desatentados pilotos que nos con­
ducen al naufragio.

No necesitamos hacer nuevo pros­
pecto: el de la BcDolucion sirve tam­
bién para este periódico ; y nuestro- 
lectores verán que le cumplimos.

El artículo de foi.do, que 'húbicra 

salido en’ el número 6 de la Rcq^oIuc-^ 
cion^ íC3 el siguiente que inscr amos por 
contener una relación más circunstan* 
ciada de lo ocurrido hasta la fecha en 
que se escribió*

MADRID 1." DE JLMO. '

Por fin La Resolución apoyada en la 
Ley, sostenida por el Jurado, llamada por 
el voto del pueblo y defendida por sus re­
dactores con la firmeza y la voluntad de 
hierro que prometieron en su pro.specto ,• ha 
triunfado de la opresión y de la tiranía des­
caradamente promulgadas, ha humillado á 
los ojos de la nación y á los del mupdo ci^ 
vilizado al estúpido gobierno que la atrope-^ 
lió, y vuelve á aparecer con su primitivo 
nombre, con ese nombre, prestigioso que en 
solos cinco dias la> ganó la opuiion de los 
verdaderos liberales y aterró al ministerio 
del servilismo en términos de precipitarle 
deslumbrado en un paso de. qué le creemos 
profundamente pesaroso, no porque en él 
quepa arrepentimiento de los crímenes co­
metidos , sino porque empieza á entre.veer la 
posibilidad de que llegue el dia del castigo. 
Desde luego pudimos haber continuado con 
Otro cualquier título,- y con tal propósito 
anunciamos el fluracan por mostrar que no 
desistíamos, y para publicarle, en el caso de 
que la fuerza material preponderase, definiti- 
vameille sobre, la de la Ley ; pero el haber 
cedido á la arbitraria supresión de nuestro 
periódico desdijera de nuestro carácter y 
principios. Preferimos una lucha que si po­
dia dilatar la publicación seria al menos una 
leçcion dada ah gobierno del respeto que se 
merecen los derechos individuales de los ciu­
dadanos garantidos por la Constitución,- y 
un ensayo para los que, se hallen en iguales 
caso.s de la conducta que debe seguirse cuan­
do las autoridades., sean las que quieran, 
atropellan las leyes, y sobre todo' la funda­
mental. Porque para nosotros e.s un princi­
pio indudable que todo' ciudadano á quien se 
da un mandato contra ley espresa, y mucho 
mas contra la Constitución, no solo tiene eí 
derecho sino hasta el deber de resistir el cum­
plimiento por todos los medios inclusa le fuer­
za armada; que. esta resistencia es legítima y 
aun laudable en' cuanto sea precisa para sos­
tener la observancia de. la Constitución y de 
la ley ; y que probando que el mandato tenia 
aquellas cualidades se librará de toda respon-



esa institución ^Kipular y protectora de. la.s li­
bertades patrias, j»or cuya introducción en 
Espana y aplicación á los delito.s de. la prensa 
merece su autor alguna venia de sus desva­
rios políticos. El Jurado que vió completa­
mente en regla la justificación de nuestro edi­
tor responsable le habilitó desde luego sin 
dársele nada por la real orden , ó sea abuso 
de. auftridad Real, que. también habia sido 

’desairada pór los cuatro Jurados anteriores, 
declarando inocentes las doctrinas que el lla­
mado real decreto calificó de altamente sub­
versivas y trastornadoras de todo orden so­
cial.

Continuamos pues nuestro periódico con 
idénticas doctrinas, con los mismos princi­
pios , con igual tono, y con el propio valor 
cívico que no.s han merecido la protección y 
el aplauso del pueblo. Dignos seriamos de. lás­
tima y desprecio si nos arredrase en nuestro 
proyecto la persecución del gobierno, ni los 
tiros encubiertos de los farsantes políticos de 
todos los partidos á quienes indistintamente 
hemos arrancado la máscara. Se nos ha que­
rido asustar con anuncio.s de. nuevas tropelías 
que se meditaban contra nuestras personas si 
no desistíamos de nuestro plan ; se nos ha pin­
tado la fuerza de que. dispone el gobierno, su 
tiránica inmoralidad, el apoyo activo que ha­
lla para iodo hasta para infringir la Consti­
tución en los cuerpos legisladores, la facilidad 
de cometer un atentado impunemente , el ser­
vilismo de una gran parte de la prensa perió­
dica , el desprecio de la opinion pública , los 
medios adoptados para sofocar el grito de su 
indignación.... ¿Pero tan divúnimo abatido 
y de Hoja fibra sé nos creía que los riesgos 
personales nos arredrasen en nuestro santo 
propósito? ¿Tan de. corta prevision que no 
hubiésemos calculado de. antemano todos los 
inconvenientes, todas las luchas que. nos aguar­
daban y aun nos aguardan ? ¿ Tan de alma 
mezquina é. hinchada nulidad que. habiendo 
ofrecido un carácter indomable nos amilana­
sen los primeros amago.s de la violencia y Ja 
tiranía ? No en la indignación que abrasa 
nuestros pechos cuando se nos amenaza con 
la opresión sentimos que hemos nacido para 
Juchai' en nombre de Ja Ley y por Jos dere­
chos imprescriptibles de la humanidad contra 
la injusticia entronizada, contra la tiranía 
prepotente, contra el crimen audaz y desfa­
chatado.

Nadie ha visto que hayamos flaqueado en 
esta lucha. Cuando al gobierno le faltaban 
espresiones para calificarnos., cuando para 
reprimirnos no tenia bastante con todas las 
leyes hechas y por hacer., cuando se propuso 
piadosamente fusilar al director del periódi­
co; y el gefe. político, por sí y sin orden, 
según se nos ha dicho, decretó la prisión y 
aun sah'ó á ejecutarla, y fue detenido en el 
camino por una buena alma que le conven­
ció de que le quedaba todavía tiempo sobra­
do para hacer centenares de desatinos y tor­
pezas aunque se abstuviese por entonces del 
proyectado; cuando el Senado aplaudía ;y el 
Congreso callaba ; cuando casi toda la prensa 
periódica ó guardaba un silencio cobarde, ó 
nos insultaba bajamente por creernos caldos, 
cuando teníamos cuatro denuncids por alta­
mente sediciosos y subversivos y habla con­
tra nosotros intrigas alevosas de algunas per­
sonas que se titulan progresistas, nosotros

Mhilidffiî aun cuando para resistirle haya nc- 
ces;l3<lo derramar la sangre de los que kiLen- 
taban ejecularhv La obediencia ciega y servil 
se hizo apenas para los irracionales ó para, 
lf)s esclavos mas abatidos que estos : el ciuda- 
daño obedece por convicción. Y esta obedien- 
cia debe ser mas satisfactoria para un gobier­
no «pie merezca tal nombre que elcelojiipó- 
ei ita de los aduladores que mientras tienen 
poder siempre Te dan la razón, salvó él in­
culparle. cuando caído aun por los mismos 
escesos en que solo se precipitó para com­
placerlos.

No es tampoco un capricho vano y pueril 
la preferencia que damos al título de nuestro 
periódico. Espresa al mismo tiempo el estado 
en que nos encontramos y el remedio terri­
ble., pero necesario y único (todo lo indica) 
á que será necesario acudir para remediar 
los males que agovian al pueblo si el Gobier- 
no se obstina en prolongarlos y agravarlos. 
Pesde que principiamos esta publicación nucs- 
trçs males se han recrecido, y van en una es­
pantosa progresión ascendente. La libertad 
de imprenta ha sido enterrada por el Senado 
en su inmundo proyecto discutido ÿ aproba­
do en postan los ayuntamientos van descen­
diendo á la huesa , aunque á pasos mas con­
tados á manos del Congreso, agredecido y 
digno remunerador de. los esíuerzos del Sena­
do ; dos artículos de. la Constitución han que­
dado ya de supernumerarios; el Gobierno ha 
dicho esplícitamente y sin ninguna especie 
de pudor ni de conciencia- constitucional^ 
que ni aquellos ni otros artículos Je impedi­
rán hacer su voluntad cuantas veces se le 
antoje; y el Cpugreso no se lo ha reprobado, 
y el Senado lo ha llevado á bien , y los pa­
dres conscriptos han aplaudido como mucha­
chos sin juicio y sin prevision ; el ge.fe poh- 
tico , senador también , ha dicho que para él 
una real orden es mas que mía ley : todo en 

. lin evidencia el último, desconcierto y la ne­
cesidad de un remedio que restablezca el or­
den trastornadó. Y cuando los niales llegan á 
tal estado, cuando provienen de un gobierno 
que tiene oprimido al pueblo, cuando no al­
cancen los medios legales y ■ constitucionales 
para reprimir la tiranía y rechazar la escla­
vitud, será llegado el caso de una revolución 
que. restituya al pueblo el uso de sus derechos.

Determinados á continuar con el título de 
predilección que desde el principio adopta­
mos, y habiéndose retirado-yl editor respon­
sable por manejos y amenazas de nuestros ad­
versarios, fue necesario habilitar otro. Acudió 
D. Isidro Sanchez Caro pidiendo la habilita­
ción y presentando los documentos que acre­
ditaban todas las calidades requeridas ; pero 
el gefe político declaró no haber lugar me­
diante la real orden que habia suprimido 
nuestro periódico. Nada nos sorprendió tal 
resolución : el bajo servilismo, la deferencia 
ai poder , el ansia de medrar de nuestras au­
toridades nos son demasiado conocidos : no 
ignoramos que para ellos el poder que nom­
bra y remueve es el superior , el que tiene ra­
zon siempre y no la ley ; letra muerta por 
desgracia, cuya omnipotencia no revivirá sin 
una constante y uniforme decision de los ciu­
dadanos á defender á todo trance sjlis dere­
chos. Pero tan poco como nos sorprendiólos 
importó la negativa del gefe político. Con ella 
y con los documentos acudimos al Jurado, á 

no.s hemos presentado serena y tranquila­
mente en los sitios mas públicos con Ja calma 
y seguridad que nos daba la inocencia. Ni 
un momento hemo,s pensado en ocultarnos' 
Estábamos segums de no poder ser Veiícidos 
con la Ley : prueba de ello que hemos sido 
atacados cuatro veces y todas cuatro se ha 
dicho que no ha lugar á la formation de 
causa. Fuera de la Ley ya se nos habia atrope­
llado; podia estenderse esta tropelía á nuestras 
per^^nas, á nuestras vidas. ¿Y en tal caso qué 
importa esto para la causa sublime que. soste­
nemos? ¿Nuestra individualidad aislada é 
insignificante seria tan preciosa, que si fal­
tábamos nosotros pereciesen nuestros princi­
pios y no hallase el pueblo defensores mas 
enérgicos y elocuentes ? ¿No prestaría el cri­
men cometido contra nosotros mas aecrada.s 
armas á los nuevos tribunos para ahogar en 
la sangre de sús víctimas al gobierno asesi­
no? ¿No baria subir el hervor popular á tal 
punto que en nombre de la justicia y de la 
humanidad se. derribase ese poder esencial­
mente opresor, usurpador y enemigo de la 
libertad y de la igualdad? ¿ Y no serla in- 
mensautemente comjiensada Ja pérdida de 
nuestras existencias con un acontecimiento 
tan fausto para la causa que. defendemos? De 
ninguna manera titubearíamos en aceptar el 
cambio : todo, hasta nuestras vidas, está con­
sagrado á la emancipación del pueblo, y sin 
vauagloriarno.s de un estoicismo de aparato, 
no será el riesgo que puedan correi' Jo que 
nos arredre de. promoverla cuanto alcancen 
nuestros débiles medios. Todavía creemos en 
la omnipotencia de la razon moral y de la 
justicia, conservamos aun las ideas del deber 
y conciencia, no hemos renunciado á las 
ilusiones de Ja gloria , miramos con respeto 
á la historia y á la posteridad, sabernos que 
los pueblos no olvidan á sus defensores aun­
que alguna vez dejen sarrificarjos ;. y si por 
ventura hubiese de pronunciarse nuestro 
nombre en las págbia.s de Ja lucha de la li­
bertad contra el des[X)ti$mó, preferimos que 
se encuentre entre Jas víctimas que sucum­
bieron defendiendo aquella, á que baya que 
buscarle aunque fuese en un puesto elevado, 
entre los viles satélites que contribuyeron á 
la Opresión y al envilecimiento de su patria.

El primer deber de un ciudadano es la 
resistencia á la opresión y á la tiranía., y 
también es el primer derecho que le coitœ- 
dió la naturaleza, y que han sancionado mas 
ó menos esplícitamente. todas las constitucio­
nes de los pueblos libres. Sin este derecho 
todos Jos demas eran ociosos y ridíciílos por­
que carecían de garantía. A nosotros el .ar­
tículo 2.° de Ja Constitución, nos da el de­
recho de imprimir y publicar libremente 
nuestras ideas sin previa censura con arre­
glo á las leyes; y el de que los delitos que 
podamos cometer en uso de esta facultad sean 
calificados esclusivamente. por el Jurado. Ni 
la Reina, ni las Cortes pueden privarnos 
de estos derechos, ni nosotros mientras exis­
tamos nos sometemos á la privación. La real 
orden en que se suprimió nuestro periódico 
es y fue siempre para nosotros como si no 
existiera. Los ministros incurrieron en res­
ponsabilidad por aconsejarla y firmarla, y 
lodos los subalternos .por ejecutarla. El pre- 

1 testo con que se quiso cubrir esa monstruo­
sa arbitrariedad y esa infracción de la Cons-



tipieioii V (le las leyes, ha sido rapicalmen- 
Je destruido por el Jurado: nuestros prin­
cipios lejos de ser trastornadores y subver­
sivos de todo orden social, como dijo el mi­
nisterio, ni siquiera presentan duda de su 
¡liocencia: en vei de no alcanzar à repri­
mirnos, todas las leyes de imprenta están 
de mas para nosotros, pues ni hay sombra 
de que hayamos abusado de ellas. A lOs mi­
nistros les hemos acusado en el Congreso 
de infractores de la Constitución y las le­
yes: al gefe político vamos á poponerle la 
demanda de responsabilidad en el tribunal 
supremo de Justicia,- y lo mismo á cual­
quiera que se atreva á prohibir la espendi- 
cion ó reimpresión de los números publi­
cados. Por nuestra parte hemos cumplido 
concienciosamente con el deber de ciudada— 
líos, y la violencia que de nuevo quisiese 
emplearse nada mas lograrla que aferramos 
en nuestro propósito.

No es la primera vez que se han suprimi­
do periódicos ilegal y arbitrariamente como 
el nuestro. Pero si entonces hubiesen repe­
lido con la justa y legal resistencia de buenos 
ciudadanos el acto despótico de la supresión, 
si se hubiesen sostenido impávidos con­
tra el poder no se hubiera arrojado ahora 
ese gabinete despreciable á repetir el in­
sulto á la Constitución. Entonces hubiera 
caído piecipitado de su puesto j>or la fuer­
za de la ley ; y si á pesai' de su crimen, 
de tesa nación lograba - conservarse , des­
de. eutouce-s se hubiera rasgado el velo de 
hipocresía y decepción que encubre, el sistema 
dí'spótico y tiránico que. nos está rigiendo; 
desde entonces se hubiera sentido la necesi­
dad de. sustituir la realidad á la apariencia, 
la libertad y la igualdad de hecho y de de­
recho , al entronizamiento de los pocos so­
bre la ruina y la abyección de la masa ge­
neral de los ciudadanos.

La enseñanza que ha recibido el gobierno 
debería escarmentarle, para lo sucesivo. Ha 
visto rpie á pesar de su poder , de la toleran­
cia de los cuerpos legisladores* de las in­
trigas á que. se acojió y en que le lian apo­
yado la ignorancia ó mala fé de titulados 
progresistas, han triunfado de él ante la 
Ley , y por la fuerza de. sus principios, par­
ticulares oscuros , nombres desconocidos que 
nada mas han podido presentar en su de­
fensa , que sus doctrinas populares y su 
franqueza en emitirlas. Ha visto que á ellos 
se ha unido la mayoría de los hombres de 
bien de todos los partidos : que sus ideas co­
mo que no son otra cosa que la espresion 
formulada mas esplícitamente de las que domi­
nan en el seno del pueblo, han encontrad-a una 
acogida universal, una boga poco acostum­
brada ; y por último que para sofocar el 
germen depositado en la masa de la nación, 
no bastarla acabar con los redactores de La 
Revolución , entes de poca importancia , si­
no que precisaba añadir al sacrificio, la in- 
ipensa mayoría de patriotas que las han 
adoptado y que las reproducirían incesante- 
mensi- por todos los medios variados que su­
giere el entusiasmo y la convicción.

Los demas periódicos han dado cuen­
ta de que la villa de Roa dejó de exis­
tir el â del corriente abrasada por las 

ordas de Balmaseda quedando solo en 
pie, aunque maltratadas por el fuego, 
alguna que otra casa de las seiscieiiths 
de (jue constaba, y defendiéndose los 
nacionales con admirable vizarría en 
un fuerte de tierra y en la iglesia, 
atacados con artillería y casi ahogados 
por el humo , sin víveres ni auxilio 
hasta que hicieron desistir á la facción 
de su empresa. No queremos repetir 
lo que ya sabe el público ni aumentar 
nuestro dolor con una tïiste referen­
cia de las atrocidad£S que han tenido 
que sufrir las familias que no pudie­
ron refuguiarse en el fuerte, ademas 
de que todavía no se saben por esten- 
so los por ménores de esta horrenda 
catástrofe. Esta es la cuarta vez que 
los facciosos han invadido á Roa, y que 
los nacionales sorprendidos y sin hacer 
caso del número de los enemigos, y 
contando cada uno tan solo con sus 
fuerzas aisladas , les han rechazado del 
■mismo modo que lo fueron en la herói- 
ca Zaragoza, aunque con iníinitamenle 
menores recursos que los zaragozanos.

En Roa está la cuna del director de 
este periódico, su familia, su casa, los 
amigos y recuerdos de su infancia, el 
corto patrimonio que del opulento que 
poseyo le habian dejado las persecu­
ciones del absolutismo, y el nombre 
distinguido y respetado en el pais ha­
ce largos años: en aquella villa fue co­
mandante de la Milicia Nacional en 
1820, y á su cabeza se batió varias ve­
ces con los facciosos, y siguió tr„la la 
campana del 23. Esa Milicia Nacional 
tan liberal y valiente es creación suya.- 
ios individuos que la componen todos 
son sus parientes y amigos; los que la 
mandan sus hermanos: todos lian reci­
bido de él las ideas de amor á la liber­
tad y á la iguáldad y odio al despotis­
mo, y á todos ha inspirado la incontras­
table resolución de combatirle hasta 
perecer sea cualquiera la forma bajo 
que se presente, y de sacriíicar sus ha­
ciendas, sus familias y sus vidas por 
la causa de la Patria; resolución que 
acaban de cumplir por cuarta vez con 
el mas heróico entusiasñio.

El mismo dia 2 del corriente y en 
los propios momentos en que los 48 
nacionales de Roa atacados por 1.000 
hombres, ahogados y cegados con el 
humo de sus propias casas, rodeados 
de las llamas que iban consumiendo 
los edificios en que se defendian, no 
contestaban á las propuestas de capi­
tulación mas que con los gritos de vi­
va la libertad, viva la Constitución y 
viva Isabel II, esa Constitución era des­
pedazada en el Congreso por la nece­
dad y la perfidia, esa libertad era com­
pletamente sacrificada por el partido 
retrógrado que ha entronizado el des­
potismo bajo otra forma y en nombre 
de esa Reina por quien perecían los 
valientes, se presentaban sus indignos 

consejeros á pedir la aprobación de 
una medida con que atropellaron im­
pudentemente el derecho mas sacro­
santo de un ciudadano, por el que 
mas sacriíiicios está dispuesto á hacer 
y al que debe el conocimiento-y ga­
rantía de todos los demas. En la se­
sión del 2 del corriente se aprobó por 
el Congreso, que ningunas facultades 
tiene para ello, la supresión arbitraria 
del periodico titulado • la Rei^oiuciort, 
infringiendo el artículo 2. ® de la Cons­
titución , todas las leyes de libertad de 
impre.ata y las de la racionalidad y el 
sentido común que no se cuentan para 
ciertas personas.

Un contraste espantoso forman esos 
dos sucesos ocurridos en el propio dia 
y á las mismas horas. Alli Son atacadas 
la Constitreion y la libertad por la 
fuerza délas armas facciosas, y defen- 

-dida por los pechos impávidos de los 
nacionales triunfan sean los que quie­
ran los sacrificios que cueste ese triun­
fo; aqui lo- son por la hipocresía, por 
la corrupción, por el servilismo mas 
soez y abjecto, y defendidas débil y 
desacertadamente sucumben con es­
cándalo universal, con irremediable 
quebranto de los derechos del Pueblo. 
Si los nacionales de Roa hubiesen pe­
recido todos en el combate con la fac­
ción , nosotros lendriamos que llorar 

■ la miuM'te de toda nuestra familia, y 
la patria la pérdida de aquellos valien­
tes; pero no siendo lo.s únicos defenso­
res que la restan, ni la libertad ni la 
Constitución habrían recibido por eso 
el mas ligero ataque. Cúando se ha 
aprobado la conducta del Gobierno 
en la supresión arbitraria de .un pe­
riódico sea cualquiera, aunque el sii- 
prímido hubiese sido un absolutista 
en lugar de ser el nuestro, es imposi­
ble que obtengan ya respeto ni con­
fianza, ni presenten garantía alguna 
una constitución violada, unas leyes 
que solo contienen al subdito débil, y 
que los poderes del estado infringen 
impunemente.

He aqui en el dia la suerte de los 
verdaderos- liberale.s , de los defensores 
de los derechos del Pueblo : he aqui la 
conducta que necesitan trazarse si han 
de salvar esos derechos de las dos cla­
ses de enemigos que les acosan los car­
listas y los retrógrados que unidos ya 
verdaderamente solo forman un parti­
do. La fuerza armada de los carlistas 
con facilidad puede ser rechazada, por­
que gracias al ejército y á su valiente 
caudillo está casi espirando. Los ene­
migos mas temibles de la libertad y 
de la Constitución no son ya en el dia 
los que se acojen á la bandera del Pre­
tendiente: lo son los que alzando toda­
vía la de Isabel II quieren convertirla 
en la del mas absurdo despotismo, los 
que van demoliendo esa misma Cons­
titución, que tan hipócrita cómo necia-



abrasados que con tan heroico valor de- 
fendiáteis, también pedéis gloriaros de 
que esta vez, aun mas que otras, habéis 
pagado largamente á vuestra patria la 
deuda de gratitud que la deben los 
buenos ciudadanos. A esotros no miras­
teis entonces la magnitud del sacrificio, 
fjue de vosotros se exigía, ni os cuidas-' 
teis de si el premio ó el resarcimiento 
al menos recompensarian vuestros es­
fuerzos coronados por la victoria. Asi 
debíais de proceder, porque esa abne­
gación sublime, esc amor delirante de 
la patria caracteriza á los verdaderos li­
berales.

Nada' esperéis de un gobierno que 
aborrece la libertad mas que á los car­
listas, que detesta la Milicia nacional, 
porque es institución esencialmente 1¡- 
bel’al é independiente. 1 eio esperadlo 
todo del puel lo al que pertenecéis, de 
vuestros compañeros de am as en teda 
la nación que se honran (on vuestra’’ 
conducta, de la humanidad que clama 
por la rcp-aracion de los agravios que 
ha recibido, y. por el castigo de, los 
que les han hedió o no les han 
evitado; de todos los liberales que aun 
se creen con la obligación de ser jus­
tos y l;enéficos, y que en esta ocasión, 
basta tienen la de ser agradecidos; de 
la necesidad en que se halla la España 
de levantar vuestras inoradas escue­
las de gloria y de patriotismo, y de 
hacer que aparezca Roa en el sitio que 
ocupó, sino quiere renunciar al esplen­
dente pombre que la adquirieron vues­
tras azañas. Pero sea la que quiera 
vuestra suerte, aunque la patria paga­
se con ingratitud vucslios servicios, 
aunque vuestras familias hubiesen de 
mendigar el pan de la desgracia, no 
os arrepentiréis jamas, estoy seguro de 
vuestra magnánima conduda. ¡No sol­
téis las armas de la mano héroes de la 
libertad! Si habéis, combatido y venci­
do al despotismo que arbolaba la ban­
dera de Cárlos A^ os resta todavía com­
batirle en el gobierno, cuando cobija­
do con hipocresía bajo la bandera de 
Isabel 11, y cuando destrozando la Cons­
titución y hollando las leyes, quiera 
cstender su ominoso cetro símbolo de 
corrupción, y envilecimiento sobre la 
frente del pneblo que no nació para 
ser humillacU. Todos los medios de ra­
ciocinio y persuasion se van agotando 
inútilmente, y. para salvar la libertad, 
la iguáldad y los derechos inprescrip- 
tibles del pueblo, preciso vendrá á ser 
que toméis las armas y con vosotros 
cuantos españoles reconozcan que la 
resistencia á la opresión, es la única 
gurantía residente en sus manos de que 
jamas puede despojárseles.

mente califican de perfecta; los que apo­
derados de la dirección del Estado por 
circunstancias vergonzosas y misera­
bles iñíliiencias qinercn perpetuarse 
sofocando el clamor de la opinion pii- 
bíica, que se Icxanta contra ellos tre­
mendo y acusador'. Si no se enmiendan 
al instante estos enemigos es preciso 
combatirlos inmediaiamenlc • <'on las 
armas, si no se quiere correr el riesgo 
de que el remedio llegue ya deinasia- 
do tarden

Nosotros sien la actualidad no he­
mos participado de la defensa ghniosa 
de los nacionales de Iloa, nos compla­
cemos con que hemos inspirado á los 
que la ejecutaron los sentimientos^ que 
les animan y con que estamos dispues­
tos á acompañárles siempre en estos 
dias de peligro y de gloria. Diferen­
tes son por ahora nuestro deber y nues­
tro puesto, distintos los enemigos que 
tenemos que cembalir: y en la lu­
cha que hemos emprendido con el po­
der apoyados solo en la justicia, en 

• la razon v en la verdad, no són, por 
desgracia de nuestra patria menores 
los riesgos que estamos corriendo.

Los nacionales de Roa , modestos 
siempre, verdaderos liberales que no 
han exagerado sus proezas ni siquie­
ra han hablado de ellas aunque antes 
de ahora eran suficientes para calificar­
los de héroes , no lograrán ni tam­
poco los también valientes y desgra­
ciados de Nava y Valcavado la indem­
nización que se les debe de jiísticia 
por esa fortuna que sacrificaron con 
tan puro y sublime, desprendimiento 
en las aras de la patria. Basta que el 
gobierno y el partido dominante, cu­
yos gefes son incapaces de concebir el 
valor, el desinterés y el entusiasme, se­
pan que son liberales puros, hijos del 
pueblo y amantes de su causa, que no 

* pertenecen á la^pandilla que nos diri­
ge, para que ó se prescinda del lodo 
de esa medida de.reparación, que sino 
fuese de rigorosa justicia la baria un 
deber la gratitud y aun la buena polí­
tica,'ó se de por fórmula uno de esos 
decretos de que todos, incluso el ejue 
los formó, se olvidan al minuto.

Si la voz que en otro tiempo mien­
tras permaneció en Roa les dirigió por 
la senda del patriotismo y de la liber­
tad no ha perdido todavia sobre ellos 
su antigua influencia, esa misma en el 
dia les clamará en nombre de su pa­
tria. ¡Honor eterno á vosotro's los va­
lientes que preferisteis el sacrificio de 
vuestras fortunas, el de vuestras fami­
lias y el de vuestras vidas á sucumbir 
al despotismo armado, á la tiranía pre­
potente! Si esa sublime conducta os 
costó presenciar el incendio y destruc­
ción de vuestras casas, las torturas y 
atropellamiento brutal de^vuestras mu- 
geres é hijos, si os visteis próximos á 
quedar entenados en los escombros 

las disposiciones necesarias á la seguri­
dad de la rula. Pocas son las personas 
convencidas de que el único of,jet o de 
esta caminata sean los baños de mar 
que necesita Isabel II. Todos convienen 
en que hay encubierto, bajo este velo, 
un objeto político, y cada uno le inter­
preta según sus miras ó según los inte­
reses del partido á que pertenecen. Hay 
quien asegura que las insinuaciones de 
un ilustre general tienen decidida in­
fluencia en el asunto, y que por este 
medio intenta sustraer el ánimo de la 
Reina Gobernadora á los perniciosos 
consejos de la facción dominante, y ha­
cerla conocer el verdadero espíritu de 
los pueblos y del ejército. Si asi fuese 
nosotros mirarianios como feliz esta 
ocurrencia, y augurariamos bien de 
los efectos que ha de producir. Si como 
otros aseguran el plan proviene de una 
potencia confinante, y encubré un pro­
yecto de retroceso mas pronunciado to­
davía que el que pesa sobre nosotros, 
proyecto contrai io á la voluntad de la 
nación, á la del ejército y de su valien­
te caudillo, aconsejarit mos que ese jilan 
se mirase una, dos y tres veces antes 
de tratar de ejecutarle. La salud de Isa­
bel 11 es importante, y nada tnas na­
tural que proporcionarla todos los me­
dies de restablecerla ó robusteceila^ en 
eso todos estamos conformes. Solo po­
dría estar la duda en si bajo este pre­
testo se ensayaba una medida poco po­
lítica, y que creemos seria repelida uná­
nimemente.

ADAT.RTENCIA’.
Las cantidades «'tnticipadas 

per les sitscritores a la Re- 
vctrciCN, números 7 y 28 de 
la librería de Sojo se han en­
tregado en la casa de benefi­
cencia de S. Bernardino, se- 
gnn lo prcinctido en nuestra 
circular de 8 de mayo.

Respecto á que este nuevo 
Periodico no empieza a prin­
cipios ó mediados de mes, se­
gún costumbre, para facilitar 
la contabilidad, á los ya sus­
critos,© que se suscriban an­
tes del 18, se les hará la re­
baja proporcional á los días 
trascurridos; y en lo subce- 
sivo las suscriciones serán 
desde principio ó mediados 
de mes.

. Editor responsable, I. S. Caro.

Parece que el viaje de SS. MM. ha 
de verificarse induda lilemente mañana, 
y que al efecto están adoptadas todas
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